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La doctrina de la expiación  

y propiciación 

“Cristo el cordero de Dios” 

Por: Luis Adriano Barros 

 

1 era. Lección 

“Predestinación, tipos y profecías acerca  

del sacrificio del Mesías Divino” 

 

I. La predestinación del Mesías como cordero. 

a. La predestinación del Mesías como cordero según Isaías. 
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1. “Angustiado él, y afligido, no abrió su boca; como cordero fue llevado 

al matadero; y como oveja delante de sus trasquiladores, enmudeció, y 

no abrió su boca…” (Isa. 53:7)  

2. Ahora bien, noten como Isaías, habiendo hablado acerca del Siervo 

Sufriente del Señor, describió tales eventos como ya realizados en un 

pasado anterior a él. Sin embargo, ¿cómo es posible esto sí, para cuando 

el profeta Isaías escribe, aún faltaban casi 700 años para que el Mesías 

padeciera y muriera en la cruz? Bueno, la respuesta es Romanos 4:17, es 

decir, el Omnisciente Dios está llamando a las cosas que aún no suceden 

como si ya hubiesen sucedido:1 “…Dios […] llama las cosas que no son, 

como si fuesen” (Rom. 4:17) Es decir, Él expresó, en el caso de Isaías, su 

propósito como ya cumplido, como ya realizado. Esta forma en cómo 

Dios se expresa no solo indica la seguridad del cumplimiento de su plan 

con respecto a la muerte expiatoria del Mesías, sino también expresa 

cuál fue Su designio en base a su arbitrio, soberanía y voluntad. Dios, 

en estos términos, describe Su determinado y anticipado plan, y la 

irrevocabilidad del mismo (cf. “…éste [Jesús], entregado por el 

determinado consejo y anticipado conocimiento de Dios, prendisteis y 

matasteis por manos de inicuos, crucificándole […] Porque 

verdaderamente se unieron en esta ciudad contra tu santo Hijo Jesús, a 

quien ungiste, Herodes y Poncio Pilato, con los gentiles y el pueblo de 

Israel, para hacer cuanto tu mano y tu consejo habían antes 

determinado que sucediera” – Hech. 2:23; 4:27-28)     

b. Pablo afirma que Dios, en la eternidad pasada, hizo un propósito en la 

persona de Jesucristo. 

1. “…conforme al propósito eterno que hizo en Cristo Jesús nuestro Señor” 

(Efe. 3:10) 

2. ¿Qué propósito se propuso Dios en la eternidad pasada? 

                                                           
1 Cf. Gén. 17:5; Isa. 28:16; Sal. 118:22-23. 
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c. Este propósito eterno que hizo Dios en Cristo Jesús tuvo que ver con el plan 

de redención ideado y concebido en la eternidad pasada. Este plan de 

redención implicaba el sacrificio del verdadero cordero. Este cordero ya 

había sido conocido2 o ya estaba destinado, preparado, ordenado y pensado 

por Dios de antemano o antes de la fundación del mundo. Es decir, que Dios 

siempre supo, según Su plan de redención, que Jesús3 sería el cordero4 que 

derramaría su sangre en favor de los hombres. Dios planeo, en la eternidad 

pasada, que la redención de la raza humana seria a través del sacrificio de 

Cristo. Lo que Dios conocía (en 1 Pedro 1:25) era lo que siempre había 

pensado6 hacer para salvar al hombre.    

1. “…sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha 

y sin contaminación, ya destinado desde antes de la fundación del 

mundo, pero manifestado en los postreros tiempos por amor de 

vosotros” (1 Ped. 1:19-20)    

d. Según Juan, este cordero fue inmolado (matado como víctima para sacrificio) 

desde el principio del mundo. Es decir, que, en la mente de Dios y de acuerdo 

a su plan ya conocido, ordenado y predeterminado por Él, el cordero ya había 

sido sacrificado como víctima expiatoria: “…Cordero7 que fue inmolado 

desde el principio del mundo” (Apoc. 13:8)    

e. Por tanto, tenemos estos pasajes que hablan de la predestinación del Mesías 

como Cordero, antes de la fundación del mundo y desde la eternidad pasada, 

para sacrificio por los pecados de la humanidad. 

 

                                                           
2 Según el texto griego “προγινώσκω, G4267”. 
3 Cf. Hech. 2:23; 4:27-28; 2 Tim. 1:9.  
4 Cf. Apoc. 13:8. 
5 "Cuando Pedro habla de la "presciencia" de Dios en el capítulo 1 y verso 2 de su primera epístola, no se 
refiere como tal a la cualidad Divina de la Omnisciencia, sino que (y aun cuando Dios conoce plena y 
anticipadamente todas las cosas) el apóstol está refiriéndose acerca del plan pensado y anticipado de 
salvación y, obviamente, conocido perfectamente por el Señor, que se había propuesto en sí mismo desde la 
eternidad pasada" (Notas de 1 Pedro, por Luis Adriano Barros) 
6 Cf. Tit. 1:2. 
7 Cf. Apoc. 5:9, 12-13; 7:10, 14. 
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II. Tipologías del Mesías. 

a. En el Antiguo Testamento encontramos una forma de anunciamiento 

anticipado llamada “tipología8 Mesiánica”, es decir, representaciones 

anticipadas de realidades futuras y cumplidas en la persona de Cristo. Una 

de estas tipologías Mesiánicas9 es el “CORDERO PASCUAL”.   

1. En Éxodo 12:1-13, 27 encontramos al cordero pascual que es la 

prefiguración anticipada de aquella realidad futura y cumplida en la 

persona de Cristo. Resaltemos un punto del contexto de Éxodo 12. 

 “Y la sangre os será por señal en las casas donde vosotros estéis; 

y veré la sangre y pasaré10 de vosotros, y no habrá en vosotros 

plaga de mortandad cuando hiera la tierra de Egipto” (v.13)  

 Entonces, la sangre del cordero serviría como medio distintivo 

para que el Señor “pasase por alto” el castigo de su ira11 sobre los 

hombres y, así, librarlos de la muerte. Los israelitas debían creer 

en el Señor, hacer Su voluntad y, de esta forma, recibir los 

beneficios de la muerte del cordero pascual: “…vosotros 

responderéis: Es la víctima de la pascua (pasákj) de Jehová, el 

cual pasó (pasákj) por encima (pasó por alto - VM) de las casas de 

los hijos de Israel en Egipto, cuando hirió a los egipcios, y libró 

nuestras casas. Entonces el pueblo se inclinó y adoró” (Éxo. 

12:27) 

2. Cristo el cordero pascual. 

 El Antiguo Testamento expresa la tipología de la siguiente 

manera: “El animal será sin defecto, macho de un año; lo 

tomaréis de las ovejas o de las cabras […] Se comerá en una casa, 

                                                           
8 “…anticipo figurativo de algo futuro, más o menos profético…” (Ethelbert W. Bullinger) 
9 “Por lo tanto, en el sentido bíblico de la palabra, se da el nombre de tipo a todo personaje, institución ritual 
o acontecimiento histórico del Antiguo Testamento que, unido a su significado literal, representaba alguna 
otra realidad del Nuevo Testamento” (Eugenio Danyans) 
10 pasákj, H6452.  
11 Cf. Sal. 78:48-51. 
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y no llevarás de aquella carne fuera de ella, ni quebraréis hueso 

suyo…” (Éxo. 12:46) 

 Luego, el Nuevo Testamento le aplica a Cristo dicha tipología 

convirtiéndose Él en la realidad y cumplimiento de la misma: 

“Porque estas cosas sucedieron para que se cumpliese la 

Escritura: No será quebrado hueso suyo…” (Jua. 19:36) y “…la 

sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin 

contaminación” (1 Ped. 1:19)  

3. Observemos como Pablo le atribuye a Cristo ser el verdadero cordero 

pascual: 

 “…nuestra pascua12, que es Cristo, ya fue sacrificada por 

nosotros” (1 Cor. 5:7) ¿Qué nos enseña Pablo en esta frase?  

 Nos enseña que Cristo es el cordero pascual, el que hace posible 

que Dios “pase por alto” su castigo sobre los pecadores.  

 Nos enseña que Cristo fue sacrificado, es decir, inmolado y 

derramada su sangre. 

 Que la pascua, el cordero sacrificado que es Cristo, fue inmolado 

POR NOSOTROS. 

4. Luego, ¿Cuándo fue sacrificado Cristo como cordero pascual?  

 Cristo fue sacrificado precisamente en el tiempo de la celebración 

de la pascua judía, cuando el animal era inmolado. De esta forma, 

Cristo cumple la tipología del Antiguo Testamento con respecto 

al cordero pascual (cf. Mat. 26:2; Jua. 18:39; 19:14)  

b. Otra tipología Mesiánica que encontramos en el Antiguo Testamento, y que 

prefiguraba y preanunciaba la obra de Cristo de expiación y propiciación, es 

“EL PROPICIATORIO”. 

1. ¿Qué es el propiciatorio? Físicamente hablando, el propiciatorio era la 

tapa del arca que se encontraba en el tabernáculo, específicamente, en 

                                                           
12 πάσχα, G3957. 
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el lugar santísimo. El propósito de esta tapa era que sobre ella se rociase 

o esparciese la sangre de los sacrificios expiatorios para el perdón anual 

de los pecados, pues, era el medio de expiación del hombre ante Dios. 

Y, la sangre, era parte esencial de este propósito sobre el propiciatorio: 

“Porque la vida de la carne en la sangre está, y yo os la he dado para 

hacer expiación sobre el altar por vuestras almas; y la misma sangre hará 

expiación de la persona” (Lev. 17:11) 

 Hablando de Aarón, dice la Escritura: “…Y hará traer Aarón el 

becerro que era para expiación suya, y hará la reconciliación por 

sí y por su casa, y degollará en expiación el becerro que es suyo 

[…] Tomará luego de la sangre del becerro, y la rociará con su 

dedo hacia el propiciatorio al lado oriental; hacia el propiciatorio 

esparcirá con su dedo siete veces de aquella sangre. Después 

degollará el macho cabrío en expiación por el pecado del pueblo, 

y llevará la sangre detrás del velo adentro, y hará de la sangre 

como hizo con la sangre del becerro, y la esparcirá sobre el 

propiciatorio y delante del propiciatorio […] Y sacarán fuera del 

campamento el becerro y el macho cabrío inmolados por el 

pecado, cuya sangre fue llevada al santuario para hacer la 

expiación” (Lev. 16:11, 14-15, 27) 

2. La palabra propiciatorio (kapporet) se deriva de otro vocablo hebreo 

(kapar) que es traducido al castellano como “expiación” (RV60). ¿Cómo 

definen algunos lo que es la expiación?  

 Según W.E. Vine: “Con todo, la mayoría de las veces el vocablo se 

usa en el sentido teológico de «cubrir», a menudo con la sangre 

del holocausto con el fin de expiar algún pecado”  

 Según Eugenio Danyas: “La expiación es una acción que tiene por 

objeto denotar el acto de esconder u ocultar, cubrir, apartar y 

borrar el pecado” 
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 Algunos textos donde podemos observar la función de la 

expiación: “…así hará el sacerdote expiación por ellos (hijos de 

Israel), y obtendrán perdón […] así hará el sacerdote expiación 

por él, y será perdonado (Lev. 4:20, 31) “…así el sacerdote hará 

expiación por el pecado de aquel que lo cometió, y será 

perdonado” (Lev. 5:10) “Porque en este día se hará expiación por 

vosotros, y seréis limpios de todos vuestros pecados delante de 

Jehová” (Lev. 16:30) “…los diez días de este mes séptimo será el 

día de expiación13; tendréis santa convocación, y afligiréis 

vuestras almas, y ofreceréis ofrenda encendida a Jehová. Ningún 

trabajo haréis en este día; porque es día de expiación, para 

reconciliaros delante de Jehová vuestro Dios” (Lev. 23:27-28)  

 De hecho, con el sacrificio de una vida Dios mostraba a los 

hombres lo grave, lo terrible del pecado y el alto precio que 

debía pagarse para recibir el perdón. 

3. Otro propósito del sacrificio expiatorio, en relación estricta con el 

carácter Dios (en particular, con Su Santidad y Justicia), es que el Eterno 

Juez era propicio14 al israelita al contener y aplacar su ira santa, su justa 

indignación y, así, extender su misericordia sobre los pecadores cuando 

ofrecían sacrificios expiatorios por sus pecados, observemos: 

 El Altísimo esta airado, lleno de furor o de cólera, contra el 

pecador: “Dios es juez justo, y Dios está airado contra el impío 

todos los días” (Sal. 7:11)   

 El Señor, por su Santidad y Justicia, debe castigar el mal del 

hombre: “Ve, pues, ahora, lleva a este pueblo a donde te he 

dicho; he aquí mi ángel irá delante de ti; pero en el día del castigo, 

yo castigaré en ellos su pecado” (Exó. 32:34) “Si aun con esto no 

                                                           
13 “Yom Kippur”  
14 Cf. Sal. 78. 
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me oyereis, sino que procediereis conmigo en oposición, yo 

procederé en contra de vosotros con ira, y os castigaré aún siete 

veces por vuestros pecados” (Lev. 26:27-28)  

 Sin embargo, y a pesar de los pecados de los israelitas, Dios fue 

propicio a ellos por causa de sus virtudes, es decir, por su 

misericordia, compasión, bondad, gracia y amor: “Jehová, tardo 

para la ira y grande en misericordia, que perdona la iniquidad y 

la rebelión…” (Núm. 14:18) “Pero él, misericordioso, perdonaba 

la maldad, y no los destruía; y apartó muchas veces su ira, y no 

despertó todo su enojo” (Sal. 78:38)  

 En consecuencia, y dado que, POR MEDIO DEL SACRIFICIO 

EXPIATORIO, al derramar la sangre EN EL PROPICIATORIO se 

obtenía perdón Divino, entonces, la EXPIACIÓN denota (indica) la 

expresión Divina de misericordia, compasión, bondad, gracia y 

amor. Es decir, el MEDIO que Dios proveyó para perdonar al 

israelita y manifestar sus virtudes (sus perfecciones morales) para 

con él (cf. Sal. 32:1; Isa. 6:5-7)  

4. Ahora, Cristo, el sacrificio propiciatorio, es el medio por el cual el 

hombre hoy puede obtener perdón y por quien Dios ha mostrado Su 

misericordia, compasión, bondad, gracia y amor.  

 “a quien (Cristo Jesús) Dios puso como propiciación por medio de 

la fe en su sangre, para manifestar su justicia, a causa de haber 

pasado por alto, en su paciencia, los pecados pasados…” (Rom. 

3:25) 

 “Y él (Jesucristo) es la propiciación por nuestros pecados; y no 

solamente por los nuestros, sino también por los de todo el 

mundo” (1 Jua. 2:2)  
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 “En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a 

Dios, sino en que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en 

propiciación por nuestros pecados” (1 Jua. 4:10) 

 Y, siendo Cristo la propiciación por los pecados de todos los 

hombres y la expresión plena de su amor y misericordia, 

entonces, en Él, seremos salvos de la ira del Gran Juez: “Pues 

mucho más, estando ya justificados en su sangre, por él seremos 

salvos de la ira. Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados 

con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, estando 

reconciliados, seremos salvos por su vida” (Rom. 5:9-10)  

 

III. Profecías del Mesías como cordero. 

a. Una profecía Mesiánica es una predicción del Antiguo Testamento acerca de 

algún hecho o evento relacionado con Cristo. En el libro de Isaías 

encontramos un anticipado anunciamiento acerca del Ungido descrito de la 

siguiente forma: “…como cordero fue llevado al matadero [esto significa 

que él pondría] su vida en expiación por el pecado” (Isa. 53:7, 10). 

1. Observemos que Isaías, cuando escribe tales palabras, habla como si ya 

hubiese ocurrido (como ya realizado en un pasado anterior a él15), lo 

descrito acerca del Mesías. No obstante, los hechos allí relatados son de 

carácter proféticos, es decir, ocurrirían particular y específicamente 

cuando Cristo estuviese en el mundo para cumplir tales predicciones.   

b. Ahora bien, ¿qué aspecto de la profecía trataremos en esta lección? Aquí 

trataremos la declaración de Isaías que expresaba que el Siervo Sufriente16 

(el Mesías) sería como cordero que es muerto para expiación por el pecado.  

                                                           
15 “…Dios […] llama las cosas que no son, como si fuesen” (Rom. 4:17) Es decir, Él expresó, en el caso de Isaías, 
su propósito como ya cumplido, como ya realizado. Entonces, lo que hizo el Eterno, fue mostrarle a Isaías su 
plan de redención, en Cristo, ya previsto, preordenado o predestinado.  
16 Isaías 53:11.  
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1. La palabra que emplea el escritor, y que es traducida por “expiación” en 

el versículo 10, es “asham” y significa: “ofrenda por la culpa o por el 

pecado”. 

 “Entonces el sacerdote tomará uno de los corderos y lo traerá 

como ofrenda por la culpa (asham), con el log de aceite, y los 

presentará como ofrenda mecida delante del SEÑOR. Enseguida 

degollará el cordero en el lugar donde degüellan la ofrenda por 

el pecado y el holocausto, en el lugar del santuario, porque la 

ofrenda por la culpa, lo mismo que la ofrenda por el pecado, 

pertenece al sacerdote; es cosa santísima” (Lev. 14:12-13 LBLA) 

Lev. 7:2-7 

 “La declaración teológica más significativa que contiene el 

vocablo 'asham está en Isa. 53:10, que dice que el siervo de 

Yahveh se declaró 'asham en favor de una humanidad 

pecaminosa…” (W.E. Vine)  

c. Observemos, también, otros detalles de la profecía: 

1. El carácter del auténtico Mesías, en la expiación, sería como el de un 

cordero que es llevado al matadero y como una oveja ante sus 

trasquiladores. 

 “Angustiado él, y afligido, no abrió su boca; como cordero17 fue 

llevado al matadero; y como oveja delante de sus trasquiladores, 

enmudeció, y no abrió su boca. 

 Es decir, el Mesías no iba a procurar defensa ni resistencia en el 

momento de ser sometido a la muerte. Así como tampoco 

ofensas verbales, ni amenazas de venganza, sino que se 

entregaría mansamente al patíbulo.  

                                                           
17 “Mas era yo como un manso cordero que es llevado al matadero; y no sabía que contra mí tramaban 
enredos, diciendo: Destruyamos el árbol con su fruto, y cortémosle de la tierra de los vivientes, para que no 
haya más memoria de su nombre” (Jer. 11:19 VM) 
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 “Mas Jesús callaba” (Mat. 26:63) “…al ser insultado, no respondía 

con insultos; al ser maltratado, no amenazaba, sino que ponía su 

causa en manos del que juzga con justicia” (1 Ped. 2:22 NT 

Navarra) 

2. Su entrega voluntaria (v.10) 

 “…Cuando haya puesto su vida en expiación por el pecado…” 

 Según la gramática del pasaje de Isaías, el Mesías se entregaría 

voluntariamente a sí mismo como sacrificio expiatorio por los 

pecados de la humanidad.  

 “…el cual se dio a sí mismo por nuestros pecados…” (Gál. 1:4) 

“…Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo por nosotros…” (Efe. 

5:2) “Por lo cual, entrando en el mundo dice: Sacrificio y ofrenda 

no quisiste; mas me preparaste cuerpo. Holocaustos y 

expiaciones por el pecado no te agradaron. Entonces dije: He 

aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad, como en el rollo 

del libro está escrito de mí18 […] En esa voluntad somos 

santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecha 

una vez para siempre” (Heb. 10:5-7, 10) 

3. La universalidad de su sacrificio expiatorio (v.5, 6) 

 “Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros 

pecados […] Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada 

cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado 

de todos nosotros”  

 Aquí observamos que el Mesías moriría por los pecados de todos 

los hombres (v.3) sin excepción alguna. Inclusive, su muerte fue 

expiatoria a todos los fieles de las eras anteriores: “Por eso 

mismo, Cristo es el mediador de una alianza nueva. Con su 

muerte ha obtenido el perdón de los delitos cometidos durante 

                                                           
18 Cf. Luc. 24:46; Jua. 1:45. 
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los tiempos de la antigua alianza, haciendo posible que los 

elegidos consigan la herencia eterna prometida” (Heb. 9:15 NT 

Navarra)  

 Observemos, entonces, la afirmación de Juan donde evidencia la 

universalidad19 del sacrificio propiciatorio de Cristo: “Y él es la 

propiciación por nuestros pecados; y no solamente por los 

nuestros, sino también por los de todo el mundo” (1 Jua. 2:2)  

d. El Nuevo Testamento le atribuye a Cristo ser el cordero mencionado en la 

profecía de Isaías. 

1. “El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el Cordero 

de Dios, que quita el pecado del mundo” (Jua. 1:29)  

2. “El pasaje de la Escritura que leía era este: Como oveja a la muerte fue 

llevado; y como cordero mudo delante del que lo trasquila, así no abrió 

su boca. En su humillación no se le hizo justicia; mas su generación, 

¿quién la contará? Porque fue quitada de la tierra su vida. Respondiendo 

el eunuco, dijo a Felipe: Te ruego que me digas: ¿de quién dice el profeta 

esto; de sí mismo, o de algún otro? Entonces Felipe, abriendo su boca, y 

comenzando desde esta escritura, le anunció el evangelio de Jesús…” 

(Hech. 8:32-35)  

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
19 Cf. Jua. 3:16; 4:42; 6:51; 1 Tim. 2:6; Heb. 2:9. 
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2 da. Lección. 

“Cristo, la persona apropiada  

para la propiciación” 

I. Lo que motivó a Dios enviar a Su Hijo al mundo. 

a. La motivación tiene que ver con la razón o la causa por la cual Dios fue 

movido a enviar a Su Hijo al mundo. Esto es sumamente importante porque 

conoceremos, a la luz de las Escrituras, este aspecto del carácter de Dios en 

el plan de redención.  

1. “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 

unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga 

vida eterna […] En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos 

amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en 

propiciación por nuestros pecados […] Pero Dios, que es rico en 

misericordia, por su gran amor con que nos amó” (Jua. 3:16; 1 Jua. 4:10; 

Efe. 2:4)  

 Noten que Dios amó al mundo, esto es, a los hombres pecadores. 

Esta virtud propia de la naturaleza Divina fue la motivación de 

Dios para (con el propósito de) dar a su Hijo en favor del mundo. 

Por supuesto, este amor de Dios “envuelve” toda su bondad, 

misericordia, gracia y paciencia (cf. Tit. 3:4-7; 2 Ped. 3:9) Además, 

noten el tiempo del verbo amar, que está en pretérito (pasado), 

indicando que, desde la eternidad pasada, Dios amó a la creación 

humana para redención. 

 “Jehová se manifestó a mí hace ya mucho tiempo, diciendo: Con 

amor eterno te he amado; por tanto, te prolongué mi 

misericordia” (Jere. 31:3)    
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II. ¿Por qué una de las Personas de la Trinidad, es decir, el 

Verbo? 

a. La pregunta no busca contestar porqué no fue el Padre o el Espíritu Santo 

quien viniese al mundo, o porqué de los Tres fue el Verbo quien finalmente 

vino. No, la pregunta busca contestar, más bien: ¿por qué una Persona Divina 

y no otro ser, como un ángel o un simple humano? ¿por qué la redención 

final y definitiva debía ser por medio de una de las Personas Divinas?      

1. Ahora bien, antes de contestarnos la pregunta anterior, es necesario 

considerar porqué Dios decretó el sacrificio de una vida o el 

derramamiento de sangre para expiación a la creación humana. 

 Dado que los seres humanos, a diferencia de los ángeles, son 

criaturas constituidas por carne y sangre, Dios estableció que la 

sangre representase la vida. Luego, Dios determinó que la sangre 

fuese el medio de expiación (perdón y redención) DEL ALMA del 

hombre. Es decir, al derramarse sangre (morir) se DA LA VIDA EN 

FAVOR o EN BENEFICIO del objeto expiado y, en consecuencia, se 

IMPARTE VIDA al mismo, en este caso, al alma del hombre 

porque, el alma del hombre, es la que esta “muerta” por causa 

del pecado.  

 Entonces, y bajo este orden, la justicia Divina exigía o demandaba, 

en la creación humana, la MUERTE DE UN SER VIVIENTE para 

expiar la culpa del pecador y, como consecuencia, IMPARTIR 

VIDA al que está MUERTO en sus delitos y pecados. La muerte o 

el derramamiento de sangre, que es el MODO en el contexto de 

la expiación propiciatoria, tiene la función de impartir “vida” 

(espiritual) al otorgar el perdón de pecados. Dice Vine: “…la vida 

solo podía ser impartida mediante la entrega de la vida por el 

derramamiento de sangre en sacrificio…”  
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 “…porque la vida de la carne en la sangre está, la cual os he dado 

para hacer expiación en el altar por vuestras almas; porque la 

sangre, en virtud de ser la vida, es la que hace expiación” (Lev. 

10:11 VM) “…y sin derramamiento de sangre no se hace 

remisión” (Heb. 9:22) ¡El principio en la expiación es “vida en 

favor de vida”! 

 “He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo […] 

pongo mi vida (Jesús) por las ovejas” (Jua. 1:29; 10:15) Y, en 

consecuencia: “…él os dio vida a vosotros, cuando estabais 

muertos en vuestros delitos y pecados” (Efe. 2:1) “Y a vosotros, 

estando muertos en pecados y en la incircuncisión de vuestra 

carne, os dio vida20 juntamente con él, perdonándoos todos los 

pecados” (Col. 2:13) 

b. Ahora bien, y volviendo al punto principal: ¿por qué la redención final y 

definitiva debía ser por medio de una de las Personas Divinas?  

1. La razón fundamental, en el contexto de la expiación propiciatoria, es 

que el hombre no puede, está incapacitado de expiar o recibir perdón de 

pecados por MEDIO de otro pecador, pues, el tal, necesitaría también 

expiación por sí mismo.  

2. Entonces, el Único Ser posible era el Divino Hijo de Dios según el 

predestinado y previsto plan de redención de la Trinidad. Dada que la 

justicia Divina demandaba el sacrificio de una vida inocente (sin pecado) 

para expiar las culpas de los pecadores, entonces, y bajo esta premisa, 

solo el Hijo de Dios cumplía perfecta y totalmente esta condición. Él era 

el “Dios Impecable” que podía morir por los pecadores como el sacrificio 

máximo y suficiente de redención. Por supuesto, para morir como 

mueren los hombres y entregar Su vida en favor de ellos, el Hijo de Dios 

                                                           
20 “De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna; y no vendrá a 
condenación, mas ha pasado de muerte a vida” (Jua. 5:24) 
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debía hacerse hombre primero (cf. 1 Tim. 3:16). ¿qué dice el Nuevo 

Testamento acerca de la Impecabilidad de Cristo? Veamos: 

 “¿Quién de vosotros me redarguye de pecado?” (Jua. 8:46) 

 “Pues Dios hizo que Cristo, quien nunca pecó, fuera la ofrenda 

por nuestro pecado, para que nosotros pudiéramos estar en una 

relación correcta con Dios por medio de Cristo” (2 Cor. 5:21 NTV) 

 “Pues no tenemos un sumo sacerdote que no pueda 

compadecerse de nuestras flaquezas21, ya que ha sido probado 

en todo como nosotros, excepto en el pecado […] Porque tal 

sumo sacerdote nos convenía: Santo, inocente, inmaculado, 

apartado de los pecadores, y hecho más excelso que los cielos” 

(Heb. 4:15 BJ; 7:26 VM)  

 “…sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin 

mancha y sin contaminación […] el cual no hizo pecado, ni se 

halló engaño en su boca” (1 Ped. 1:19; 2:2) 

 “Y sabéis que él apareció para quitar nuestros pecados, y no hay 

pecado en él” (1 Jua. 3:5)  

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
21 “Pues, habiendo pasado él la prueba del sufrimiento, puede ayudar a los que la están pasando” (Heb. 2:18 
BJ) 
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3 era. Lección. 

“Cristo, la propiciación por nuestros pecados” 

I. “…a quien Dios puso como propiciación por medio de la fe 

en su sangre, para manifestar su justicia, a causa de haber 

pasado por alto, en su paciencia, los pecados pasados…” 

(Rom. 3:25) 

a. “…a [Jesús] quien Dios ha propuesto como propiciación para que, mediante 

la fe, se obtenga por su sangre el perdón de los pecados. Puso de manifiesto 

su justicia al pasar pacientemente por alto los pecados del pasado” (MN) 

b. Según Pablo, Dios ha puesto a Cristo como propiciación22 o lo “exhibió 

públicamente como propiciación” (LBLA): 

1. Esto significa que Cristo, siendo el cordero de Dios, fue la víctima que 

debía ser inmolada según las exigencias de la ley Divina para lograr la 

remisión o el perdón de pecados. A. T. Robertson dice: “Dios no podía 

dejar pasar el pecado como si fuera un mero desliz. Dios exigía la 

expiación, y la proveyó” por medio de Su Hijo Jesucristo. Recordemos: 

“…sin derramamiento de sangre no hay perdón” (Heb. 9:22 LBLA) 

2. W. E. Vine dice: “…Por metonimia se usa en ocasiones «sangre» en lugar 

de «muerte», por cuanto, siendo la sangre esencial para la vida (Lev. 

17:11), cuando se derrama la sangre se entrega la vida, esto es, tiene 

lugar la muerte. El principio fundamental sobre el que Dios trata con los 

pecadores se expresa en las palabras «sin derramamiento de sangre», 

esto es, a no ser que tenga lugar la muerte, «no se hace remisión» de 

pecados (Heb. 9:22)” 

                                                           
22 “Por tanto, tenía que ser hecho semejante a sus hermanos en todo, a fin de que llegara a ser un 
misericordioso y fiel sumo sacerdote en las cosas que a Dios atañen, para hacer propiciación por los pecados 
del pueblo” (Heb. 2:17 LBLA) 



Por: Luis Adriano Barros. 

18 
 

 “…porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es 

derramada para remisión de los pecados” (Mat. 26:28) 

 “…en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de 

pecados según las riquezas de su gracia” (Efe. 1:7) 

 “…y de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los muertos, y 

el soberano de los reyes de la tierra. Al que nos amó, y nos lavó 

de nuestros pecados con su sangre” (Apoc. 1:5)  

 “…y cantaban un nuevo cántico, diciendo: Digno eres de tomar el 

libro y de abrir sus sellos; porque tú fuiste inmolado, y con tu 

sangre nos has redimido para Dios, de todo linaje y lengua y 

pueblo y nación” (Apoc. 5:9) 

3. Cristo, como propiciación y en relación estricta con el carácter de Dios 

(en particular, con Su Santidad y Justicia), hace que el Eterno Juez sea 

propicio (Luc. 18:13 “Dios, sé propicio a mí…”) al pecador al contener y 

aplacar su ira santa, su justa indignación y, así, extender su misericordia 

sobre los pecadores perdonándoles sus pecados.  

 W.E. Vine dice: “Mediante el sacrificio propiciatorio de Cristo, el 

que cree en él es por el acto propio de Dios liberado de la ira que 

en justicia se merece, y entra en el pacto de gracia”. 

 “El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que no obedece 

al Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios permanece sobre 

él” (Jua. 3:36 LBLA)  

 “…Pues mucho más, estando ya justificados en su sangre, por él 

seremos salvos de la ira” (Rom. 5:9) 

4. Entonces Cristo, como propiciación, es el sacrificio final y definitivo para 

redención y salvación, o sea, es el medio Divino por el cual el hombre hoy 

puede obtener perdón y por quien Dios ha mostrado Su justicia, 

compasión, bondad, gracia y amor.  
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 “…siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la 

redención que es en Cristo Jesús” (Rom. 3:24) 

 “…Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo 

aún pecadores, Cristo murió por nosotros” (Rom. 5:8) 

c. “…por medio de la fe en su sangre”, es decir, todo lo anterior llegar a ser 

realmente eficaz en el pecador cuando pone fe en la sangre de Cristo, esto 

es, cree en la muerte redentora de Cristo y obedece los términos o las 

condiciones del evangelio para recibir el perdón de pecados: “oír el evangelio 

+ creer de todo corazón en el evangelio + arrepentirse de sus pecados + 

confesar la Deidad de Cristo + bautizarse para perdón de pecados”    

d. En resumen: “Dios envió a Jesucristo para que sufriera el castigo de nuestros 

pecados y extinguiera el enojo de Dios contra nosotros. El usó la sangre de 

Cristo y nuestra fe para salvarnos de la ira divina. De este modo actuó con 

justicia absoluta, aun cuando no castigó a los que pecaron en los tiempos 

antiguos. No lo hizo porque en ese entonces proyectaba la mirada al 

momento en que Cristo vendría a quitar nuestros pecados. Y ahora, en el 

presente, puede El recibir también a los pecadores en la misma forma, 

porque Jesús quitó los pecados de ellos. Pero, ¿no es injusto el que Dios 

absuelva a los transgresores y los declare inocentes? No, porque lo hace con 

base en la fe de ellos en Jesús, quien quitó sus pecados”   

 

II. “Y él es la propiciación por nuestros pecados; y no 

solamente por los nuestros, sino también por los de todo el 

mundo” (1 Jua. 2:2) 

a. “Y él mismo es la víctima de propiciación por nuestros pecados…” (TA) 

1. Por nuestros pecados significa POR CAUSA de ellos, tanto de los 

cristianos como por los de todo el mundo.  

b. Habiendo ya entendido que Cristo es la propiciación por nuestros pecados y 

lo que esto significa según el Nuevo Testamento, ahora, el apóstol Juan, nos 
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habla de la UNIVERSALIDAD de su muerte o sacrificio propiciatorio, esto es, 

Él murió por todos los hombres.  

1. “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 

unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga 

vida eterna” (Jua. 3:16) 

2. “…y decían a la mujer: Ya no creemos solamente por tu dicho, porque 

nosotros mismos hemos oído, y sabemos que verdaderamente éste es el 

Salvador del mundo, el Cristo” (Jua. 4:42)  

3. “…el cual se dio a sí mismo en rescate por todos, de lo cual se dio 

testimonio a su debido tiempo” (1 Tim. 2:6) 

c. Aunque es cierto que la muerte de Cristo es UNIVERSAL y que su muerte es 

SUFICIENTE para salvar a cualquier hombre, eso no significa que la muerte 

de Cristo sea aplicada a todo hombre incondicionalmente, es decir, el perdón 

de pecados es para aquel que cumple las condiciones del evangelio (cf. Mar. 

16:16; Hech. 8:36-37)  

d. W.E. Vine dice: “Lo que se indica es que se ha efectuado una provisión para 

todo el mundo, de manera que nadie queda, por predeterminación divina, 

excluido de la esfera de la misericordia de Dios; sin embargo, la eficacia de 

la propiciación se hace real para aquellos que creen” en obediencia al 

evangelio. 

 

III. “En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos 

amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros, y envió a 

su Hijo en propiciación por nuestros pecados” (1 Jua. 4:10) 

a. En este pasaje el apóstol Juan habla acerca de aquello que explica el 

excelente y eterno amor de Dios para con nosotros los pecadores, esto es, 

que envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados.  

1. Según la gramática griega, la frase “no en que nosotros hayamos amado 

a Dios”, indica que no hicimos ningún acto de amor en ninguna ocasión 
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para con Dios. Sin embargo, y a pesar de ello, Dios, inmerecidamente, 

nos amó al grado de enviar a su Único Hijo en sacrificio por nuestros 

pecados. 

2. Entonces, y al enviar Dios a su Hijo en propiciación, y entendiendo lo que 

esto significa, podemos llegar a comprender la dimensión del amor de 

Dios para con los hombres, ya que, el acto de la propiciación de Cristo 

tiene como propósito concederle al hombre el mayor de todos los bienes, 

esto es, su salvación. Así, con la propiciación de Cristo, Dios, no solo 

muestra nuestra tragedia y terrible condición por el pecado, sino 

también nos manifiesta su amor para con nosotros.  

 Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún 

pecadores, Cristo murió por nosotros” (Rom. 5:8) 

 

¿Qué hemos aprendido? 

1. Que Cristo fue la víctima que debía ser inmolada según las exigencias de la ley 

Divina para lograr la remisión o el perdón de pecados. 

2. Que Dios fue propicio (misericordioso) a los pecadores al contener y aplacar su ira 

santa, su justa indignación por el sacrificio de Cristo. 

3. Que el sacrificio de Cristo es suficiente y universal, pero no eficazmente 

incondicional.  

4. Que Dios da a conocer su amor eterno, perfecto y salvífico por medio de la 

propiciación de Cristo. ¡Es la forma en que Dios nos explica cómo nos ama!  

5. Que, aunque todo lo anterior es absolutamente cierto por parte del Señor, eso no 

significa que la muerte de Cristo sea aplicada a todo hombre incondicionalmente, es 

decir, el perdón de pecados es para aquel que cumple las condiciones del evangelio, 

esto es: “oír el evangelio + creer de todo corazón en el evangelio + arrepentirse de 

sus pecados + confesar la Deidad de Cristo + bautizarse para perdón de pecados” 


